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1 
parado el conflicto, y sería tuna estupidez 


que los internacionalistag preStaran su | char 


apoyo a los manejos de ¡esa fauna peli: 
grosa que impide la tranquilidad y la paz 
de los pueblos. Hay, ¡entre aquéllos, 
quien defiente a tal o cual país porque 
¿Quié:- 
nes son los representantes de la civiliza- 
ción? ¿Los individuos? Pues entonces la 
civilización no peligra. Los individuos ci- 


on Po vilizados, aquellos que encarnan la más 


DESDE PARIS 


e 


El mundo al revés 


. 'En este conflicto de de los conflictos que 
trae revuelto el mundo y trastornadas 
las seseras, solo el partido reaccionario 
sigue una línea de conducta: la suya. 

«1915 anuncia una nueva era — ha 
podido escribir «L'“Echo de París» sin 
peligro de que lo lleven a la guillotina. 
—Si el alma de los franceses ha cam- 
biado en el gyrso de la guerra, necesa: 
riamente, después de la guerra, «cam- 
biarán nuestras ideas, nucStras institu- 
ciones, todas nuestras obras». 
- Hervé, recordando sus buenos tiem: 
pos de revolución, como que quisiera 
atajar el paso a la reacción. ; 
|. «Es imposible, sin hacer oir una protes- 
ta indignada — dice él —- dejar a pe- 
riodistas más o menos académicos (alu- 
de a los Adam, Bourget, Barrés, ctc.) 
escupir el ideal de todos los 1epublica- 
nos radicales y de todos los socialistas 
que están en los campos de batalla. ¡Que 
Jaurés incurrió en un error — error que 
compartió con toda la democracia fran- 
cesa — luchando. hasta morir, por la 
paz! ¡Un error el haber querido, hasta 
el fin, impedir el espectáculo, innoble 

y grotesco a la vez, que actualmente da 
la Humanidad! Tal error es ¿1 más be- 
do e aonE pára Jaurés y para la 
República». 
| Exceptuando a Libknecht, que ha 
cumplido en el Reichstag con una parte 
de su deber de internacionalista, diría- 
se que los revolucionarios han perdido la 
facultad de análisis, convirtiéndose en bu- 
rros de reata. Los Harden y los Zuccoli, 
que no son revolucionarios, resultan más 
“iconoclastas que los Kropotkine, militan- 
do resueltamente en un campo de los 
beligerantes, y que los Vandervelde, ré- 
iclutando en Manchester hombres válidos 
para la guerra. A un Sven Hedin, que no 
“es internacionalista, conformándose con 
ser sabio nada más, pero culpable dell cri- 
men de análisis internacional, la Socie- 
dad Geográfica de París, pide que le 
retire la condecoración que 'se lg dió 
por sus exploraciones en las regiones 
del Tibet, China, etc.; a un Hamsun, 
que tampoco es revolucionario, sino >0€- 
Ita, culpable dell crimen de decir que «in- 
elaterra, decadente, será vencida por 
Alemania, en plena fuerza y juventud», 
se le echa en cara, cono una limosna, 
la calurosa acogida que le dispensaron 
antaño los parisienses; a un Ramón. y 
Cajal, reverenciado en los Claustros €eu- 
ropeos, se le hace un mohín de disgus- 
ta y desdén porque tuvo el valor moral 
de decir la verdad; a un Korolenko, en 
fin, que, huyendo de la quema en su pro- 
via tierra, creyó que podría comer tran- 
, quilamente la rica salchicha en Tolosa, 
'fmietiéronle en «chirona», de donde ha 
salido por influencias y fervores de un 
compatriota suyo “avecindado en dicha 
ciudad; y, entretanto, los Kropotkinc, 
Hervé, Vandervelde, France y otros mi- 
litantes del sogialismo y el anarquismo 
se encasquetan al morrión de miliciano 
nacional, y, gritando «¡ venganza y gue- 
,rral», constituyen las columnss de da 
Prensa y el Gobierno. 

«En Alemania y en Francia, 'en Aus 
tria e Inglaterra, las vícitmias existen a 
millares. Para cbrar debidamente ten- 


- dríamios que defender a alemanes, fran- | cide 


.ceses, ingleses, austriacos, etc., a la vez. 
' ¿Por "qué a 'unos, y a'otros no? Ya ¡que 
es imposible defender'a todos, nuestro 


- deber es la abstención; na (res pao Ja 


, el conflicto, volver la mirada. hacia 
lugar inlomacia. 


AS mea” 





nasa le -pre [8 pido, Uesdo mua np 


l alta expresión del espíritu, seguirán sien- 


do civilizados, Se confunde la civilización 
con las formas del Estado; ¡Se cree, ge- 
neralmente, que la República es supe 
rior al Imperio. La civilización no es 
privilegio de ninguna forma de Gobier- 
no; la civilización está en los individuos 
o no está en ninguna parte» (1). 

Es predicar en desierto o €n un mun: 
do al revés, Aquellos 'homibres que, según 
un historiógrafo del Año Terrible, sur: 
gieron de pronto, «descamado el sem: 
blante y plomizo el color», son actual- 
miente las mofletudos Kropotkine, los ro- 
llizcs Hervé, los plácidos Vandervelde; 
y aquellas mujeres de «espantosas ca- 
bezas, tocadas de madras, que semejaban 
furias de la canalla», son actualmente las 
patriotas y nalgudas sufragistas, entre 
atras revolucionarias, de Londres y Pa- 
rís, 

Por eso se ha podido consumar ese 
crinjen de lesa humanidad que se llama 
guerta curcpea; y por ezo mismo los 
pueblos beligerantes, no queriendo nin- 
guno cargar con el mochuelo, que tiene 
las garras en sangre y lodo, Se tiran a 
la cabeza libros diplomáticos da. .todos/ 
cclores, pero Ha ninguna sinceri 

Luis Bonafoux. 

(1) «La Protesta» Noviembre 7 de 

1914. 


La justicia 


«La Prensa» de ayer Y: queja: de la 
lentitud de los procedimientos dela ad- 


ministración de justicia. Existen muchas |. . 


Abi ai 008 El 


individucs que también se quejan d+ 10' 
mismo; la justicia ha de obrar rápida- 
mente, decidir pronto, condenar o de- 
mostrar la inocencia de un caso... Los 
jueces más malos son los que se deter- 
minan más pronto; la verndadora justicia 
es alga muy obscuro, algo misteridial 
que predispone a las vacilacionts. Reflea. 
xionar el delito equivalf: a una suspen- 
sión de juicio; el que pi2nsa decide con 
mucha lentitud. Un juez escrupuloso no 
condenaría nunca, no decidiría nunca; 
penetrar en la conciéncia de un homt 
bre es hundirse en lo desconocido. Sa- 
bemos, acaso, apreciar los móviles que 
impulsaron a un hombre al delito? Hay 
cosas fugaces, ráfagas de un momento 
que para nosotros quedan siemprk en 
el misterio, inexplicables; quién puede 
explicarse los estados dl» conciencia del: 
criminal en el instante de cometer el 
acto?... Con frecuencia, el juez solamien- 
te condena a la inocencia; porqufe el 
juez, todo juez, únicameny eii lo 
exterior. . 

La repetimos : un juez escitas: un 
juez reflexiva no condienaría nunca, no 
se decidiría nunca; 'la responsabilidad, no 
es tan clara como nos pareo=; los mjejo- 
res hombres puerlen verse arrastrados 
ial crimien, 

Lla verdadera justicia es la quis no 
condena, la que no impone al iii 
penas y castigos. 


Monseñor D'Andreá ; 
¡Mundana y oloroso, este mónseñor es 


bitos siempre supusimos austeros, rígi- 


za de un señorón de me 1008 
tro | que en el ciclo clz los evangelios rige 















































un enemigo del pobre Jehová, cuyos há-: 


Febrero de 1915 


múnal ¡acusa este elegante prelado, al 
austero pastor de almas que, Según las 

raflificaciones de muchos concilios, rige 
ds destinos del mundo... 

No es broma; 
de [Mionseñor : 

«Antes de pediros la terminación de 
(nuestras angustias, os pedimos que 
ellas sirvan para que vuestro nombrte, 
despreciado por eel mundo, ¡sea santis 
ficado.!» 

Se dirige a Dios... ¿Comiprendistkis ? 
Eso es hacerlo responsable de la he- 
catombe, primero; después, atribuirlk'en- 
trañas de monstruo. Qué enorme, qué 
bárbara crueldad la de un ser quie para 
que sus cóleras ge calrkn necesita que 
el sacrificio sea más grando, quí la ma- 
“tanza sea cruenta y horrible! Nos par2- 
ce risible, pucril, la voracidad de Mo- 
loch... El. buen Jehová, en plena de. 
cadencia,. apacigua sus ansias de idola- 
tría, mierendando millones d+ hombres... 
Dudáis? Habla otra vez D'Andrea: 

«Ahora sí, Señor: después dis hablera 
nos arrepentido, después d'= habernos hu- 
millado, d-spués de habernos resignado 
pidiendo que nuestro abatimiento sirva 
para. vuestra gloria,» 


Bien claro está. Después die que el 


búen Dios se haya cabado un la debili- 


ee 7 (Porte Pag)  — 


EST 


SN E 
llamáais de ¡oro. Bastaba esto para Sospe |a 
la inquina de mponseñor hacia el 
supremio artífice; pero por si ¡ello fue- 
ra poco, en una oración pronunciada en 
Mar del Plata, el divino D "Andrea aden- 
túa sus odios con horribles especies di- 
famáatorias y calumniosas. Hasta de en 


transcrábimos palabras 





Dios in he 

los, Hemos de nori quie tal ares 
ps es " Sonrippllicen te: Un verdadero» 
y rotundo insulto, Y esto dice poca en! 
favor de la su mentada oratoria; y em! 
cambio insinua que el oloroso prelada;| 
si no es malvado es imbécil. Pero, ¡en' 
fin, para evitar riña de adjetivos, vamos 
a conceder que sea las dos cosas 


La civilización militarista 

Admitiendo que no hay incoherencia; 
de términos para invocar la idea de ci: 
íf vilización con el hecho militarista, se 


nos ocurre abordar el tema del día. La: : 


guerra no puede dar sorpgesas en cuans: 
to a los efectos de la lucha, jagro se has 
ce más interesanife para la gente que sis 
gue el desarrollo dle este drama colosal, 
cuando se anuncia que ha llegado 2 un 
punto culminante que puede traer bull 
desenlace final. | 

Inglaterra, que aun no' ha puesto en 
juego su poder naval, buscando para la! 
causa de los aliados la forma de asestar 
un golpe decisivo a Alemania, ha tu: 
suelto sitiarla impidiendo la entrada Ce 
víveres a su territorio, considirrando co-' 
mo cortrabando de guerra, lo que Es' 
solo elemento de alimentación para mi; 
llones de habitantes. Es él Sitio en ham: 
bre. 

Alemania, por su parte, dear zona: 


de guerra determinadas posiciones, y Se - 


prepara a llenar de minas y plkrsoguir 
con su flota de submarinos a todo bu» 
que que penftre en la zona señalada. <d 

Si estas resoluciones dig ambas par-| 
tes, — que los teóricos diel derecho di: 


humana, el rundo recien le podrái| oem, afectan cl derecho internacional da 


Y sus preces... Acusación infame es 
ésta; nunca creímeon au: fuzra tan malo 
este "clérigo. Y ante diatriba tan sañuda, 
queremios admitir una equivocación. Mas, 
cómo? No es D'Andrea diz los orador 
res s Merados el mejor? Si quiso alabar 





El señor J. Albar, nos supone nadan- 
do en el mar del ensueño porque afir- 
mamecs que en todas las naciones existe 
el militarismo, porque la obra del Esta- 
do en todas partes revela un carácter 
idéntico. El militarismo, según Albar— 
y según nosotros también —  preSental 
en cada país modalidades diferentes; so- 
lamiente:sen* Alemania adquiere un ca- 
rácter salvaje, viclento, una verdadera 
diseiplina extremada que brutaliza todas 
las manifestaciomes de prsanieto y 


del espíritu. 


En las demás eS el militarismo 
no llega a constituir el objetivo único 
del pensamiento del Estado, y, en cierto 
modo los soldados disfrutan de una libe- 
ralidad más humana, más conforine cun 
la noción de la dignidad del hombre. 
En Inglaterra, pox ejemplo, no existe 
el servicio obligatorio, cosa que .€e €x. 
plica, según J. Albar en su primer ar- 
tículo, por 'un sentido de la elevación 
de la vida miás noble y acentuado =n los 
ingleses que en los alemanes, Ya hemos 
dicho otra vez, contestando al mismo 
Albar, a qué obedecía en las naciones 
la implantación del servicio obligatorio; 
Inglaterra no lo posee porque no lo ne- 
idesita; su configuración geográfica la 
ahiorra gastos inútiles, ejércitos perma- 


Inentes de tierra que para nada le sir- 


ven. Su atención la dedica al mar; el 
navalismo inglés representa una colosal 
organización militar suspendida como 
una amienaza formidable sobre el mundo. 
Las diferencias que se observan en el 
militarismo de las naciones, no Son: más 
que variaciones de formia, pero no de 
esencia; los hombres de ciencia que Se 


s|han dedicado al estudio de la psicolo- 


gía del militar hán constátado con infi- 
nidad de na 0, PENeDas la casi identidad de 
los modos de espíritu militarista. El mi- 


cono 9 A: los hechos de Biribí, de | de 


OPINIONES. ANARQUISTAS 


EL PRINCIPIO DE AUTORIDAD 
¡ÍMarruecos, de la India, de todo el Lx: 


litarismo francés e inglés es tan salvaje 


los paises neutrales — llega! a ser un 
miedio favorable para precipitar el fim 
de la contiemda, la civilización del nús+ 
litarismo que es sinónimo de ruina y 
desolación, habrá salvado una etapa más 
en: pe sangrienta: historia. 


ítremo Oriente, nos ofrecen ¡elementos pres 
ciosos para una apreciación elocuente. 
De todos los que leen, o de aquellos que 
están al tanto de las cosas del día, esico- 
nocida la obra civil y militar de Ingla- 
terra en la India; somietidos por la fuer- 
za, muchos millones de hindús — no ha 
mucho en este mismo diario hemos da- 
do el número exacto — han muerto de 
hambre; la mayoría que sobrevive sufre 
un yugo espantoso. En la India reina el 
militarismo inglés; los muchísimos mi- 
llones robados anualmente por Inglaterra 
al trabajo de los infelices hindús, provie- 
nen de la seguridad creada por los fu- 
siles y los cañones. Cualquier intenta 
de independencia del pueblo esclavo es 
sofocado inmediatamente con terribles 
descargas de balas civilizadoras, regalo 
noble y liberal de soldados y militares 
de profesión que tienen un concepto ele 
vado de la dignidad humana... 

Sin embargo, el militarismo «led 
es más brutal y más sincero; define sus 
aspiraciones sin recurrim tanto a la hi: 
pocresía manifestada por los gobiernos 
de las demás naciones. Este militarismo, 
que envuelve las manifestaciones toda 
del pensamiento y del espíritu de ¡un 
pueblo entero; que domina hasta a la 
filosofía y a la moral, constituye, por su 
franca brutalidad imbperialista, un sería 
peligra para las libertades conquistadas 
por otros pueblafs y qhe' cortaroln infinitos 
esfuerzos. Deber de todos, de socialistas 
anarquistas y demás fauna o flora ista, 
es, según Albar, tomar parte en una' 
acción encaminada a la destrucción de 
ese ''málitatisro'absorvente que amena- 
za encerrar al espíritu y a la libertad 
en una disciplina férrea que solamente 
inferiores, idénticos a los estados de la: 

primitiva. 

Nosotros creemos que lanación, no sold 
de los anarquistas, sino de todo hom»: 
de se quiera hacer algo por la libertad 

humanidad, debe ser contra el' 


Número suelto: 5 contavas. 


a 


“UR PROTESTA, =Hueños Aires, Sábado: DU de Febrero de 1918, 





¡principio de «autoridad representado en. 
¡toda forma de Estado, en todo gobier- 
ho existente en: el mundo. El principio 
de autoridad, según la clase de interfe- 
ses de un pueblo o de una época y fegún 
los caracteres de las clases dominantes, 
de los caracteres individuales o colec- 
tivos, adquiere manifestaciones especia- 
les que pueden dege rar basta, Jégar. 
a una brutalidad oO o elevarse 
¿a la altura de una liberalidad que per- 
mite, transitoriamente, de seguro, exis- 
tir elementos de vida elevados. Aquí, 
Jen la Argentina, por ejemplo, la libertad 
de los días gloriosos de la independen- 
¿cla se ha perdido por completo; los in- 
-«tereses de las clases dominantes y los 
caracteres de los individuos que com: 
' ponen tales clases, han llevado el prin- 
cipio de autoridad hasta una odiosa ti- 
“yanía que no permite la existencia libre 
de ideas avanzadas; en cambio, en el 
Uruguay el principio de autoridad se 
manifiesta de diverso modo, porque los 
intereses de sus clases dominantes aún 
mo poseen el mismo carácter que los in- 
tereses de las clases dominantes de la 
"Argentina. No tardaremos, de seguro, 
en ver a las demás repúblicas de sud: 
américa copiar los procedimientos de la 
autoridad argentina; ya en Chile se está 
trabajando en ese sentido, pronto exis- 
'tirán en aquel país las mismas leyes de 

“excepción que hay aquí. Qué dirían y 
'harían los anarquistas guerreristas si las 
“naciones de sudamérica que aún no po- 
seen leyes de excepción declararan la 
guerra a la Argentina? Para ser lógicos 
con su conducta actual tendrían que es- 


tar con las armas contra la Argentina p'' 


sclamente; porque ésta constituye un pe- 

ligro para el desenvolvimiento de las li- 
'bertades en los demás pueblos vecinos 
¡que ya empiezan a copiar las prácticas 
de la primera... 

El principio de autoridad ha sido lle- 
wado al extremo en nuestros días en la 
'Alemania, en la Argentina y en otras 
¡partes que no es necesario mencionar; 
vel mílitarismo germánico es una crea: 
ción del principio determinado por fina 
clase de intereses y caracteres especiar 
les que en otros tiemipos edieciciios 
fp otros pueblos, bo 

La actividad guerrera constituyó un 
día el entretenimiento de los españoles; 
uel espíritu latino, suave, dulce, se de- 
¡terminaba feroz, brutal; el Cid, el Gran 
¡Capitán, el estúpido Guzmán el Bueno 
todos los conquistadores de América, son 
“demostraciones evidentísimas, El princi- 
pio de autoridad transforma por com- 
pleto las modalidades esenciales del es: 

íritu de las razas, de los pueblos; hoy 
los germanos son brutales y mañana lo 
serán los. latinos o los eslavos si el 
«principio de autoridad subsiste al lado 
¡de clases dominantes cuyos intereses y 
caracteres comserven un tono especial: 
que las haga adoptar irnemediablement 
tiranía, el imperialismo, la brutalidad 
más odiosa, El principio de autoridad, 
representado en toda forma de Estado, 
¡es una arma peligrosísima para la vida 
wy la libertad de los hombres y de los 
pueblos; no hay que dejarse engañar por 
“su aparente liberalidad, liberalidad de 
circunstancias que puede durar cien años 
o solamente algunos días. En una lucha 
¡de rivales, el vencido aumenta la in- 
«solencia y el orgullo del vencedor; si 
'Alemania queda vencida, el principio; de 
«autoridad subsistente en las otras nacio- 
¡nes adquirirá, tal vez, un vigor extraordi- 
nario; en lugar de perder solidez, se afir- 
mará mucho más en el corazón de los 
¡pueblos, El espíritu guerrero, imperia: 
lista, de la Alemania actual será crea- 
: ¡do en Rusia o en Francia por el prin- 
¡cipio de autoridad; no sabemos qué cla- 
¡se de ¡intereses dominarán a estos úl. 
timos países dentro de algunos' años; 
tampoco sabemos qué Napoleones o Ca- 
Italinas permanecen aún en las sombras 
ideando en lo ignorado futuros golpes 
ide audacia, futuros planes de discipli- 
'na, que terminen con las libertades ele. 
“mentales, com la civilización, con todo 
do que hoy amenaza destruir el milita- 
yismo germánico y que quita el sweño 
ia muchísimos anarquistas inteligentes... 

Como aquí, en la Argentina, terrrina- 
“iron las libertades elementales por in re- 
¡erudecimiento del principio de autoridad, 
también en Francia e Inglaterra es pro- 
'bable que terminen las mismas liber- 
tades; desconocemos los giros futuros 
del principio de autoridad en estas na- 
ciones. Sabemos solamente que tal prin- 
Kipio es malo, que él crea en fos pueblos 


la brutalidad, la disciplina; férrea del pen: 
samiento y del espíritu; que miiéntras 
él exista en el mundo, legalizado 
forma de Estado, la paz seráf 8 

sión; sabemos que el principio de auto- 
ridad es una arma peligrosa que puede 
llegar a ser manejada quizá por qué cla- 
se de bandidos, por qué clase de locos 
magalómanos. Hay que temer a lo ig- 
norado, a lo que se esconde en la rea- 
lidad desconocida; hay que destruir el 





principic de autoridad, el Estado para que: 


si algún día surje una fatalidad como 
el kaiser en un punto cualquiera de la 
tierra no tenga en sus manos el poder 
inmenso, monstruoso, de embrutecer a 
los pueblos, de conducir a la humani- 
dad por el camino de la tiranía, del cri- 
men, de la locura... Contra la autoridad, 
contra el Estado, debe estar el hombre 
que desee hacer algo por la libertad ver- 
dadera de la humanidad; obtener un 
triunfo pasajero sobre una manifestación 
viclenta de la autoridad en un punto de- 
terminado, no significa la creación de 
una seguridad sólida, Es necesario una 
acción más profunda y extensa: arran- 
car por completo del mundo la autoridad, 
el Estade, - ad 
card : 


rr rara rre nr nr 





Léase en el número del domingz 
Articulos de actualidad: 
“El Socialismo en Mendoza” 


Su corrupción. Síntomas de su' decadencia 
ye ; ' 


“CRONICA DE PARIS* 


Por Luis Bonafoux | 


a 


Reseña internacional 


NOTAS DE LA! GU GUERRA: 


Copentiague, — Por relatos de viaje: 
ros llegados recientemente de Alemania 
sábese que las autoridades del imperio 
activan la adopción de medidas tondien- 
tes a contrarrestar el peligro de!- ham; 
bre que entraña la actitud de la Gran 
Bretaña, al decretar la prohibición 
lrasar artículos de consumo, considerán- 
dolos contrabando de guerra. 

Millones de habitantes de las pobla- 


2 
o 


Wciones más pobres están privados de ali. 


mentos, 
. 1 


LA SITUACION "MEJICANA. — LOS 
CARRANCISTAS ¡EVACUAN LA 
CAPITAI:. . | 


| | 


Nueva York. — Telegramas recibidos 
en ésta, hacen saber que, en vista del 
avance de las fuerzas de Zapata, los ca- 
rrancistas evacuaron la capi de la re- 
pública fiioles 


í 


MOTIN D DE MUJERES EN BERLIN. 


'Almpterdami,' — Noticias palate 


de Berlín, hacen saber que en el barrio 


de Schomberg, de aquella capital, se 
produjo un motín ocasionado por la ven- 
ta de víveres, 


La municipalidad había organizado la 


venta de las patatas a precios bajos. . 
¡Millares de mujeres y niños espera: 
ron mucho tiempo la apertura del mer- 
caido, aguantando una ltuvia torrencial. 
Un oficial anunció que la venta sólo 
se podría realizar presentando el com: 
prador, “el recibo de su Hen adquisi- 
ción. | | 
Cuando las mujeres fueron a sus ca: 


sas 'a buscar el documento exigido, los 


ai municipales pusieron otras tra: 
Ys. ( 


Furiosas las mujeres se arrojaron. so- 


bre los empleados, asaltaron el mercado 


y lies perjticios” importantes, 


ea ANGLOFILA EN 
ROMA, NJ 


Roma: — El odivt de reabrirse la 


cámara de diputados, los centros demó: 


cratas de esta, capital organizaron una 
manifestación en fawor de la interven; 


ción de Italia: en la guerra. 


( 
La manifestación se formó frente al 
palacio de Montecitorio el jueves a la 


1.30 de la tarde, pero los agentes de po- 


licía y los carabineros se tendieron en 


“de ra nec 































gp! ido el "palacio dd parla; 


El. ¿Boct A Masinetti, ¿Acido por un 
Fut tas, intentó forzar las fi- 





cia k Cada del parlamento una canti: 
dad de tarjetas tricolores con los escu- 
e de Inglaterra, Rusia, Francia y Bél- 


La policía dispersó a los manifestantes 
arrestando a Marinetti ( 

Luego un grupo de estudiantes impro- 
visó un mitin en la plaza Capranica, 'enar- 
bolando las banderas de los aliados. 

Los partidarios de la intervención de 
Italia en la guerra quieren presionar a 
las cámaras para que se manifiesten en. 
contra ye la neutralidad. 


ECOS DEL CONGRESO SOCIALIS. 

TA EN LONDRES. : 

París. — Los diputados Socialistas Vai- 
llant, Renaudel, Compel y Morel dieron 
cuenta a un grupo de sus correligiona- 
rios políticos, del congreso Socialista Ce- 
lebrado en Londres. 

Dijeron que los socialistas de tos paí- 
ses aliados adoptaron por unanimidad de 
votos una resolución en favor de la con- 
tinuación de la guerra contrá Alemania 
y Austria- Hungría, hasta el último ex- 
tremo, | 

El viernes próximo, el grupo socia; 
lista oirá las declaraciones de M. Sem: 
bat, ministro de Obras Públicas, quien 
asistió igualmente al congreso. 

«L'humanité», «Lecho ¡de París», «Le 
fígaro» y todos los diarios de esta capi- 
tal, comentan de diversos modos la tras- 
cendencia de la conferencia realizada. 





IDEAS v CRITICAS 


EL ESTADO. INDIGENTÉ 


Poe 


En España; ¡el Ea ha sancio- 
nado la ley de subsistencias, que auto- 
riza al gobierno a tomar todas las me- 
didas indicadas por las circunstancias: 
para «solucionar «el problema de las sub- 
sistencias», Se empieza por prohibir la 
peeortación de los artículos de primk- 

sidad y reglaraentar el expen- 
dis en los mercados para asombrar a 123 
pobres con esta clase Cf intervención, 
oficial. 

El fracasa lestá descontado de an:(- 
mano por la naturaleza misma del asun- 
to; cuya trascendencia no pued limitarse 
a una simple resolución parlamentaria, 
La razón es obvia; mal puede favorj2Cer 
la suerte de los indiferentes, de lo3 sin 
trabajo,, de los que más sufren la ca- 
restía por falta de recursos, ¡el Estado 
que es doblemiente indigente en relación 
a las necesidades que tiene que satisfa- 
(er para vigorizar su existencia. 

La multiplicidad de funciones que se 
le ha reconocido al Estado para que 

vigile las posiciones de los grupos so- 
ciales separados por el antagonismo dk 
intereses materiales, exige una enorme 
acumulación de recursos que se extraen 
por diferentes prodedimientos de las ma- 
sas populares, El Estado es un indigen- 
te, un mionstruo hambriento que agosta 
en un instante el fruto die un poderoso 
esfuerzo colectivo, 

Lía miseria es un reflbja de esa ab- 
sorción permanente. 

Lía más ligera reflexión nos ilumina 
el pensamiento y pore en los puntos 
de la pluma una verdad elocuientísima: 
No son Jos trabajadores, los producto- 
res que contribuyen con la futewza y la 
inteligencia al moyimiento industrial, los 
indigentes, descb: el momento que su 
propia capacidad garantiza su triunfo en 
la vida. La indigencia está representada 
por el parasitismo que vive a ¡éxpensa 
de las privaciones obligadas de todos los 
que desarrollan sus aptitudes bajo la 
férula autoritaria. 

La indigencia del Estado crea jel pau- 
perismo. La muerte del Estado regulador 
de lá libertad económica y. política, sería 
illa mejor garantía de vida para las co- 
lectividades que trabajan. 

El monopolio, la usura, el agio, obe- 
decen a una relación de valores riecono- 
cidos y respetados por las leyks. 

¿Que virtualidad pueda tener una ley 
que procura restringir la explotación co- 
miercial en España o la Argentina, si 
el que más espyecula es el Estado? 

“El, pueblo, para acreditar sus nece 

Ñ dae O o 





" Se . 
sidades de consumidor, tierk* que po: 
seer el yalor de o representado pon 
la mioneda. De otra manera no pukde 
adquirir los artículos por muy baratos 
que sean y el problema de las desata! 
tencias quede sin: resolver. 

Hay solo una medida salvadora de 
esta gran cuestión: La revolución. 

Preciso es que'el pueblo haga tabla 
rasa del Estado y sus leyes, quée han es. 
tablecido el pacto del hambre para a5e- 
gurar jel' triunfo del Privilegio. 
% Obreros: ¡la dignidad sea nuestra ban: 
era! 4 


¡4108 suscriptores de Tucumán 


se. pide a los suscriptores dle Tucu- 
mán, se sirvan ponerse al corriente cun, 


a e 1 
«|esta 'administración, pues la demora en ' 


el pago de las suscripciones dificulta la , 


buena marcha del diario. 

Para los pagos: a nuestro agente, comi 
pañero Neris Nieva, calle Santiago, pro: ' 
longación al oeste, 





“EL “RIVADAVIA” 


Ayer tardo; io su aparición en la 
dársena Norte el colosal «dreadg- 


nought», en el cual se condensa todo ' 
el orgullo de los patriotas argentinos, * 


La expectativa que Había desper-. 


tado la llezada de este barco de gue-' 


rra, — que ha sido tema inagotabla 
para las divagacionez ¡pueriles desde 
que se encargó su construcción a loa 
astilleros, :— conglomeró a un nume- 
roso público ávido de contemplar de 
cerca el monstruo mecánico qua au: 
menta el podei maval d> este país. 

La realidad asombró a todos 
dice un diario de la tarde —; una 
especie de estupor embargó todos los 
ánimos; mi un viva, ni ua aplauso. 
Todoz sugestionados parecían, miran: 
do con horror, casi con repugnancia, 
eza mole flotante, icon sus gramles 
cañones, sus cadenas, sus capas de 


acero. ¡Cuánto esfuerzo para propas 
1ar una máquina destructora! 

Los que viven sobreexcitados por 
sin duda sentir un escalofrío, como 
A AA A 


laz noticias de la guerra, debizron 
“si estuvieran contemplando lo3 cuer- 
pos aún con vida en los exteriores 
de la agonía, después de una rápida 
descarga de las bocas de fuego del 
«Rivadavia». 

Nadie dijo «muera la patria», 
go parecido. 

Los que duermen en lo porlales; 
los que mendigan diariament2 el pan; 
pueden ir a contemplar este símbo'o 
de! derroche. Después si se tiran al 
agua, el barco quedará impasible, arro- 
gante, como un fantasma en las som- 
bras del misterio o del crimen.., ' 


o al- 


EN CHILE 


a 


La Ley de residencia 


e 


Hemos leído un artículo en «La Re: ; 


vista Liberal» de Santiago de. Chile, 
en donde un jefe de policía diseria so- 
bre la necesidad de sancionar una 
ley que no permita entrar al país «ni 
pillos ni granujas, ni degenerado ni 
anarquistas.» Esta ley les necesaria pa- 


ra castigar con ¡mano fuerte a los. 


perturbadores del orden social, dica 
Armando Jaramillo y (con estas y otras 
tonterías más, pide que se discuta en 
el Congreso tal proyecto. on a 

Los anarquistas chilenos se burlan, 
en su valiente paladín, de qn propos 


«| sición. 


La causa de los toiétas del jefa 
de policía, ya la conocemos. Don Ras 

món, nunca pudo ser más oportuno: 
mientras aquí se erija un monumento 
a un Silva Renard argentino, allí se 
dan dos puñaladas a un Falcón chi. 
leno. Por todos lados Sriminales, dig: 


. 















4 eS eN AA 
hificados; en todas partes venganzas 
populares. SE GEN 

¿Cuál es objeto de tuna Ley de Roe- 
sidencia en aquél país? Sin Ley da 
Residencia, se ha “úeportado en Chi- 
le, sin ley de Residencia se hia flage- 
lado, condenado arbi!rariamente y has- 
ta asesinado a quienes nada se les 
probó. Cruel es fal ley; paro no me- 
nos crueles son los gobiernos qua no 
tienen una ley así. Se quiero legislar 
por hacer leyes nada más. Para san- 
tificar los crímenes del gobierno. Pa- 
ra lNamarlo justicia legal porque tie- 
ne leyes que ¡permiten obrar así, sean 
elias malas ¡o tnalísimas. No son las 
leyes quienes hacen la justicia; son 
hombres. No l'amamos mala, a lale- 
gislatura: son malo3 los hombre que 
lezislan. Por eso, anarquistas; sin le- 
ye3 escritas por liranoz y zánganos 
que quieren justificar su parasitismo 
y sus crímenes, (nos moveremos por 
aquellas leyes que no ha escrito na- 
die y que son las naturales, .impor- 
tándonoz muy pocos comino leyes 

más leyes, para las cualez seremos 
Los verdaderos anarquistas. 

- Teófilo Ductil. 
bis : 


4 


- Instruccion Popular . 
[y eat 
Sociedad Luz ñ ¿ 

1 | y O ga A 
Hoy, sábado, a las 8.30 p. m, en 
Martín García 473, el profesor Miguel 


A 


Catalano, continuará el cur3o de Arit- 


mética y. Algebra... 0 000000 


. 





Federacion Obrera 


Local Bonaerense 


: » 1 
Se efectuó 'anoche, en el local de 
los conductores de carros, la primera 
que anuncia 


conferencia de la serie 
la:E..0. 4 B,:* 5? 


' , 

El compañero Pedro López, diser- 
tó sobre la ntitarización de las es- 
cuelas, generalizando lo3 prejuicios 
que acarrea al pueblo esa tendencia 
militarista del Estado. Coardenó la gue- 
rra y las causas que la provocan, fa- 


voreciendo los intereses capita istas. 
El compañero S 


do que la crisis que sufre 21 pueblo es 
una crisis de carácter universal y no 
local, porque es una consecuencia i2- 
mediata d:l régimen económico ac- 
tual. EE 
Llamó la atención de los onreros 
revolucionarios sobre la: acción po- 


lítica para combatir la carestía, seña- 


lándola como un sofisma inspirado en 
propózi:o3 de lucha e'ectoral; las agi- 
tacionez de loz pariidoz políticos pi- 
diendo leyes especialez que ea nada 
pueden modificar las causas de la mi- 
seria. 

La segunda se realizará en Méjico 
2070 el 26 del corriente a las:8 p. (ra., 
oradores, Bautista V. Mansilla y Fran- 
cisco Rosanova; la tercera en Olava- 
rría 363 el 5 de marzo a las 8 'p. m., 
oradores, Montesano y Bionai; la cuar- 
ta se realizará en Morón 2946 el 112 
de marzo alas 8 p. m., oradores: 
Bernard y Mansilla. 


€ 


Librería “La Protesta” 


Postale3 para propaganda 
«Lo que queremos», texto y retrato 
de E. Malatesta. - 


«1.9 de Mayo», idem, idem de Pedro 


Gori. , y+ 

«Madre anárquica», idem idem, Al- 

berto Ghiraldo. 

4 Fotografía de Francisco Ferrer. 
A 0.50 el ciento. Pedido del inte- 

«rior, ge recareará el franqueo 





ce en esta localidad «Voces liberta- 


pello que loz empresarios del frigo- 






S, Marotta y habló 
sobre la carestía de la vida, afirman- 
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UR PROTESTA; 
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* SACCION LIBERTARIA 

_ Ha llegado el número 3 da este 

importante periódico anarquista que 


ha iniciado de muevo su publicación 


en Gijón (España). 


Pe CR O AA 
úenos Alrez, 


, 1 
. 
3 


Sábado 20, de Febrero de 1915. 









; Dela actitud del resto “del perso-¡gica; el espejismo” comu 
BN ¿qué hemos de decir? 


lla sido (y disculpen los compañe- 
ros que en el establecimiento traba- 
jan) un acto cobarde, Ni un comenta- 
rio, ni una protesta dejando que cor- 


Se vende en la librería de «Lía Pro- |laran un girón de su carne, impasi- 


testa». 





Correspondencias 









Desde Campána ; 


f 


11 periódico anarquista que apare- 


rias», se ocupa extensamente de! atro- 


rífico, han cometido contra una can- 
tidad de obreros a quienes hacen su- 
frir las consecuencias de Ja guerra 
inducidos por la mezquindad de sus 
sentimientos nacionalistas. 

El hecho en sí, pone da relieve el 
orgullo y despotismo qua hacen alar- 
de para imponer sus caprichos, y la 
pasividad y tolerancia con que los 
obrero acatan cualquier medida ar- 
bitraria, DAS cn DE 1 

Un grupo de obreros — no sabemos 
su cifra exacta, pues unos dicen 60 
o 70 y otros más de cien — Han sido 
violentamente despedidos de sus pues- 
tos de trabajo que ocupaban de mu- 
chos años, en los cuales ayudaron 
con su labor a masar buenos divi- 
dendos para sus accionistas. 

Creeríase que estos obreros; despe- 
didos en lote, lo fueran por causas 
graves que hicieran imposible para 
los intereses de la empresa su per- 
manencia en el establecimiento;' fue- 
ron despedidos sencillamente porque 
no tuvieron la habilidad de saber ele- 
gir el sitio de su nacimiento y come- 
ter la tontería de nacer en Alemania 
o 'en Austria 'en vez de hacerlo en In- 
glaterra o Francia. ¿Podrá darse al- 
go más risible, más patrióticamente 
imbécil que esta represalia que no 
acrecentará ni menguará el poder de 
los beligerantes? . ' 

Porque ¿qué responsabilidad pue, 
de caberles a hombres que hace años 
abandonaran sus liamadas palrias y 
se incorporaron con músculos y ce- 
rebros a la producción de esta tierra 
en la que formaron hogar y familia, 
de que el “Kaiser de los enhiestos 


mostacho3 y el decrépito Francisco 


José estén en guerra con su graciozo 
Jorge V, que junto con el tirano Ni- 
colás y su amigo Poincarávich, son 
quizás tan culpables de la horrorosa 
hecatombe que para vergienza de la 
civilización arrasa la Furopa y llena 
de luto tus hogare3? ¿Qué tienen que 
ver estos obreros ion la obra nefasta 
de las clases gobernantes y del mili- 
tarismo de sus respectivos países ? 
Nada, absolutamente nada! Y, por lo 
tanto, ez una ruindad hacerles pagar 
culpas que no tienen. 

Pero ahora viene lo peor, que, así 
como calificamos de brutal y estúpi- 
da la conducta de lo3 expulsadores, 
no podemos menos de condenar la de 
los expulsados, que en vez de pro- 
testar como hombres «del atropello, 
protesztaro1 como patriotas, adornán- 
dose el pecho con escarapelas y vi- 
vando a sus respectivo3 países, de- 
mostrando con esto ser tan imbéciles 
como sus jefes, porque, que los ca- 
pitalistas ingleses sean patrioteroz por 
conveniencia es concebible y hasta 
lógico, pero lo que no se concibe es 
que obrero que abandonaron. su país 
de origen porque tal vez no podían 
subvivir en él a las necesidades de su, 
existenciay vinieron a América bus- 
cando más pan y más libertad, estén 
aferrados al prejuicio patriótico has- 
ta solidarizarse con la obra crimihal 
que sus gobierno realizan en estos 


1 momentos, 


¡bles, tranquilos, con mansedumbre 


cristiana. 


En resúmen: falla mucha prédica 


por la so'idaridad obrera. 


-JAnarcos. ! 





Autonomía 


(Conclusión). * 
e * 

El demasiado idealismio creó €Y mis- 
ticismo, y los dogmas negadores de la 
vida ( : 

La organización sindical obrera que 
respeta las convicciones de sus adheren- 
tes, que crea la hegemonía de los libres 
productores sobre el terreno de los co- 
mlunes intereses de clase, es y debé 
ser por propio instinto de conservación: 
y por sus destinos venideros, completa- 
miente refractaria a otras clases de in- 
dividuos. ll e 

Los obreros no tienen necesidad de 
nadie, ni de nada extraño, para efea: 
tuar su revolución económica; ellos for- 
man la fuerza productora, el dinamis- 
mo de la sociedad, son artistas, creado- 
res, directores y fundadores de todo el 
mecanismo económico de la producción. 

Na se asustan como Erseguer de la 
violencia, porque saben con Marx su de- 
fensor desinteresado, que ella «es la par- 
tera de la historia, y aceptan la vio- 
lencia búrguesa como una consecuencia 
natural de defensa de sus intereses de 
clase», Ad pal 
'Ellos'aprenden que el juez, el burgués, 
el legislador y el cura, son enemigos Su- 
yos por la propia acción que desarrollan 
en su contra, E UNA 

La organización obrera autónoma; cum- 
ple con un alto apostolado de libertad al 
dejar al libre arbitrio de cada uno su 
distinción o sus preferencias ideales, 

Del conocimiento de su fuerza ha na- 
cido la intuición revolucionaria en el pro- 
letario, CUA 

«Hoy los obreros — escribía Bovio 
un buen filósofo — preocupados por su 
destino; social no tienen fe en el clero, 
ni en la burguesía y por más que agita- 
dos por las sospechas y la «envidia» 
contra las clases Superiores, son lo me- 
jor que hay en la sociedad presente, son 
la reserva de la vida y de las minorías. 
De ninguna otra parte puede surgir una 
chispa de renovación en estos tiempos, 
y los hombres políticos se han hecho 
viejos».. 40 

En fin, yo.creo con Bovio que solo 
de los obreros «pueden surgir una chis- 
pa de renovación en estos tiempos» y 
en todos los tiempos. : 

Nunca pretenderé imponerles fórmulas 
ni oficiar de director de ellos, porque re- 
sultaría que yo los colocaría en una si- 
tuación miserable y me consideraría ti- 
ranuelo de esclavos que no lo son sino 
del salario, 

Si en la presente organización burgue- 
za los proletarios sufrimos las  conse- 
cuencias del progresivo desarrollo del in- 
dustrialismo burgués, es debido a que 
somos incapaces de comprender que so- 
mos enemigos irreconciliables del bur- 
gués, y que la organización obrera só- 
lida, elevada a la condición del medio 
único haría posible «las conquistas esta- 
bles y duraderas» y apresuraría el he- 
cho revolucionario. El 

Por último he de decirla al compañero 
«Uno de la tierra», que cuando sa im: 
puso en el congreso de la F. O, RIA. 
celebrada en la Verdi, el «comunismo 
anárquico», la mentalidad de sus defen- 
sores no alcanzaba al porvenir, Se dijo 
que la tal enunciación era para que los 
obreros no se estancaran en las conquis- 
ta de las ocho horas. AA, 

¡ Cómo si los obreros no Sintieran otras 


' 


necesidades! Como la evolución impe- 


rante en todo otro orden de cosas, se 
estancaría para las cosas de la economía 
social y las necesidades físicas! 
' Como si no se supiera, que a mayor 
grada de desarrollo burgués, equivale 
la mayor miseria proletaria ! 

£réame compañero, no triunfó la 1ó- 


.Irealidad. Al 


a AA a a cd e ii 


dead o 
nista nubló Ta 
visual de sus sostenedores. > yl 
Y la unidad entonces no se hizo; y lo% 
cuadros proletarios destrozáronse en lu- 
cha fraticida, y después de otro intenta 
de cuidado fracasado, un: ministro» uN 
cretino religioso, en un fofo informa nrO- 
sentado al gobierno hacía constar satifik 
fecho la desunión del elemento obrera 
de aquí. ' eS E, ANNA 
Y nosotros no debemos darles 'satisfacs 
ciones a la señora burguesía, Sino dos 
lores, grandes dolores que la maten. 
Es necesario que los trabajadores n0 
se propongan sino obrar. ¡Y cuando 
quieran ser idealistas, no Sa encierren 


¡en una fórmula determinada y. con 'Me- 


lla diciendo «más allá dei ideal hay más 


'líideal», se revelan unos perfectos mate- 


la 


rialistas y conocedores profundos de 
1 : 1 % 


, 1 t el 1! 
No hava fórmulas, créese la fuerza, 
derróquese la burguesía, hágase la revom 
lución y después viviendo libres y Satiss 
fechos soñaremos infinitamente y habla- 
remos de Amor porque (el será, y: de 
Justicia porque recién serán sus, primek. 
ros destellos Sobre la tierra. 

¿Qué le» parece, compañero ? 

| ¡ ¡ Augusto Pellegrini. . 


Suscriptores de San Juan 


A dl 

Se pide.a los suscriptores de San Juan; 
se pongan al corriente con, las mensualí: 
dades atrasadas, a los efectos del paga 
y todo lo relacionado con la administraz 
ción del diario, pueden dirigirse al agenx 
te, comp. E. Esquivel, calle Bmé, Mil 
tre 1006, ET | 


' 
1 


1 3 ' 4 , t , 
Funciones y conferencias 
Función popular 
£ 4 , , 1] | | 1 
Organizada por la agrupación dra: 
mática «Teatro Popular», se realizas 
rá una función teatral, concierto de 
violín y conferencia, el domingo 21 
del corriente a las 2.30 p. im, en el 
local Australia 1837 y a total benefi- 
cio del periódico «Iconoclasta», que 
dedica éste su primer acto de vida a 
la colectividad anarquista 'en vengo: 
ral. , 

Programa: % 

1.2 Sinfonía por la orquesta. 

2.2 Introito del lúrama del compa- 
ñero P. Gori, «Sin Patria», > 

3.2 Primer acto del drama social 

4.0 Segundo acto del mismo, 
en dos actos «Sin Patria». 

5.9 Intermedio por la orquesta; 

6.2 Conferencia por el compañerúl 
Julio Amor, sobre el tema: «La ins 
fluencia del ambiente ¡como verdugo 
del individuo». 4.1 0! 

7. La comedia ten un acto, titula: 
da: «Fuera de combate». del 

8,2 Concierto de wiolín: por el niño 
Héctor Amisoni. +: : | 

9.2 Rifa sorpresa: Retrato de ¡una 
de los "presentes. 1 : Mr A 

10.2 Marcha final por la orquesla. 

Entrada general sin idistinción, 20 
cenlávos. head NU, 

Notas. :— Aunque la entrada estál 
estipulada en 20 centavos, los com: 
pañeros podrán aumentarla u volun: 
tad, según el estado económico da 
cada uno. La rifa del «retrato» serál 
gratis. iS 7 AA: 

Las entradas podrán retirarse de 
«La Protesta». California 1235; Biblio. 
tecario de la «Liga de Educación Ra- 
cionalista», Alsina 1565 y en el local 
de Conductores de Carros, Australia 
1837. ii] 


Función: y conferencia 


El comité pro «La Protesta», de Bo« 
ca y Barracas, ha organizado una fun- 
ción y conferencia a beneficio del dia» 
rio para el 30 de abril (próximo. | 

Se advierte a los cuadros y sociós 
dades que se abstengan de orgamizal 
funciones para esa fecha 


WA AAA A A 


Boicot a Retta y Chiaramonte 


. Aserradero y tropa 


¿ LA PROTESTA, —Bueños Mires, Sábado 20 de Febréro de 161%. 





Movimiento. obrero 


Las orquestas en los cafées 


Una señorita: que actúa en la ior- 
questa del café situado ea Río ¡Bam- 
ba y Santa Fe, nos remite ¡para fu, pu- 
bicación la siguiente denuncia: 

«Las mujeres que ejercemos esta 
pr fozión, somos víctimas de una par- 
to cel público «que asiste a llo3 £a- 
12, que nos toma por objeto «de .bro- 
14 y también del despotismo de Jos 
es 2.g2uos de , orguesta y, de los pa- 
(11203. ¡ er 4 

P.cio citar para poner sobre aviso 
a mu compañeras, en cuanto al pro- 
cimiento de los patrones, haré 

nslancia de la gran bajeza mo- 
¡úl del propietario del café donde 
«“maba,o actualmente, Pedro Pizzuli, 
que tiene todas las pretensiones de ¡un 
«cñor feudal. Considera «que no sons 
Cisnas de respeto y, que debemos es- 
var dispuestas ía patisfacer sus incli- 
Pasiones animales. Tiene por costum- 









los asuntos del gremio, íínicamente en 
tiempo de huelga, sabéis concurrir en 
Ímasa pero hoy sería inútil tal «vez 
llamaros para tal cosa, pero no ¡por 
eso doja de Haber asuntos de tanta 
o más importancia que tratar como 
los que origina gste lMamado. Sí, icom- 
pañeros, es y deber de todos hacer acto 
de presencia para que así después 
no haya un sólo Conductor descon- 
tento o que ignore lo resuelto en di. 
chía asamblea ; por cuanto s> va ¡a Ilra- 
tar la siguiente orden del día: ' 
Lectura del acta anterior. — Corres- 
pondencia, urgente. — El boicot a la 
Quilmes, (urgente). — ¡Asuntos vario3. 
La Comisión. 


/ 
.— 


Resoluciones: ' 

En la asamblea efectuada por esta 
sociedad, el 6 del corriente acordó 
sostener en el próximo con:re3o da 
la F. O. KR, A,, los acuerdos del 
congreso. : 

Mandar una delegación a la F. O. 

B., para elevar al Consejo la ro- 
solución de esta asamblea en desacuer- 


bre poner a prueba los sentimientos | do con la ¿expulsión de Luis Español. 


«le las componentes de la peer DS 
con propuestas de relaciones íntimas. 
Las que tienen la suficiencia moral 
para reprobar su “conducta da ens 
degenerado; son despedidas o se ejer- 
ce una represalia mortificante que obli- 
ga a dejar el puesto. Por lo ¡general, 
se soporian estas impertinencias para 
conservar el empleo, pero estos ve- 
jámenes son ¡intolerables. 
+ Hago pública el bajo proceder d> 
este burgués imbécil, deseando evi- 
tar muchos disgustos a otras que ig- 
norando la suerie que les espera, !pue- 
den ingresar a esta orquesta. 

' , Una violinista, 


Convocatorias y resoluciones 


al 


A, . 
' E 


E 


Conductores de carros 


7 


Se invita al gremio en general a 
la asamblea que se efectuará hoy sá- 
bado a las $8.30 p. m,, en Australia 
1837. | 
j Compañeros : inútil será toda reco- 
imendación para concurrir a este lla- 
mado, por cuanto vemos que dema- 
'siado se ha apoderado de vosotro3 
¡la pereza para concurrir a deliberar 
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NATAL de BARBIERI (45) 














Origen y Genealogía 
DEL HOMBRE 


* Notas de del autor 
N. 6.2 El núm. 18 debe empjzar con 
las palabras siguientes que faltan. 
Genealogía del hombre de Darwin. 
El sabio inglés Carlos Roberto Dar- 
win, después de haber tratada amplia- 
mente y profundamente el asunto €e1 sus 
bras «El origen del hombro» y «La 
selección sexual», en la primera de ellas 
presenta, la siguienta: 
Gencalogía del hombre, at 
Aleunas formas inferiores. Un animal 
semejante a las larvas de lag ascidias. 
Las larvas de las ascidias son peque 
fos animales marinos que exteriormente 
se parecen a los nenacuajos, pero que 
en su interior tienen algo que se pare- 
“e a un cordón dorsal en el lugar en 
donde los vertebrados tienen el espinazo. 
N. 72 El núm. 20 debe de empezar 
con las siguientes palabraS que faltan: 
6.2 Gastrados o sea Seres de saco. 
23 N, 8.2 En el folletín núm. 21 al princi- 
pio de la primera, columna digo qua 
no examinaré la primera genealog ía del 
hombre de Haeckel por haberla él mis- 
mo modificado, Pero después he cam: 
biado idea, y en un apéndice examino 
la crítica que de esa genealogía hace 
Carlos Vogt. Ese apéndico, pues, Csta- 
fía bien allí como capítulo. A renglón 
seguido prometo ocuparme de la terce- 
wa más adelante, pero por olvido esa 
icrítica no aparece en parte alguna. ¡Y 
, e AMY 


La Corisón. 
Obreros albañiles 
Lo 


Resolución: 251 


Los obreros albañiles feunidos en 
asamblea general trataron el asunto 
del boicot a la Quilmes, y por unani- 
midad se manifestaron en coatra del 
arreglo gue se tramila, por conside- 
rarlo poco decoroso 'para' la' organi: 
zación obrera; rezolviendo' por “esto 
mismo, convocar a una reunión de 
delegados a todas las sociedadez para 
cambiar ideas sobre el particular, la 
que se efectuará hoy. sábado a las 
8.30 p. m,, en Rincón 630, 

La Comisión. 

Nota. — Fe previene a lo3 dale- 
gados que deben concúttit muútidos 
de sus credenciales. En caso de mo 
poder asistir el delegado, es igual el 
secretario. ; 


Obreros sastres 
ESTER ES E / 
Se invita a todo3 los compañeros 
del gremio a la asamblea que se efec: 
tuará el martes 23 del corriente -a las 
8.30 p. m,, en "Méjico 2070 (altos), 


_ _  _ _ _ __ ______ __ _ «a —— 


como que promesa es deuda cumplo con 
la nota que sigue, en vez de haberlo he- 
cho inmediatamente después de exami- 
nada la segunda genealogía del hombre 
de Haeclkel 

N. 92 Algunas observaciones al ár- 
bol genealógico de los Primates de Hae- 
ckel, 

Del Prochoriata nada puedo decir, 
pues, Haeckel no explica nada, como 
tampoco de los restantes. 

El pachilenure indica que ese autor 
hace descender los lamuriznos de log 
maquidermos, lo cual no se pued? ad- 
mitir. Pero hay parentesco no muy l2jano: 
entre los primeros lemurianos y lo3 pri- 
meros paquidermos porque, según C:- 
plica Ameghino en varias de sus obras 
en las que trata de los ungulados (ani- 
míales de casco o pezuña), todos los 
ungulados incluso los paquidermos (elo- 
fantes, hipopótamos, chanchos, etc.), Co- 
mo todos los primates, descienden de los 
antiguos Micriobioterideos. 

Respecto del protohilobates hay que 
observar que cl gibón actual, su des- 
cendiente si se acerca al hombre por al- 
gunos caracteres se aleja de él por otro3. 
y no es posible que el hombre desciendia 
de esa rama, como lo han demostrado 
hace treinta o cuarenta años en Europa 
Quatrefages y otros autoras y aquí Amie- 
enino, 

Tocante al pitecantropua, Amieglíno 
declara que es un hominidio en vía de 
bestializarse y que no dejó descendien- 
ces, 

N. 10. Al fin del folletín núm. 38) se; 
abla de los hombres de la raza de 
Lagea Santa, Voy a dar aleunas noti 
cias sobre ellos, Sxcándolas de «Anti: 
gúedad del hombre en el Plata», 








LJ. Felix López 
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para tratar la ads orden del día: 
¡Acta anterior; Estatutos, nombr:anien: 
to de comisión «administrativa y 
AS varios. ' 

El ecistario. 


Ural pintores 


Se invitan los miembro de las Co- 
misiones Administrativas y d> propa- 
ganda a la reunión que se .electuará 
mañana, domingo, a las 9 a. m., en 
Australia 1837, para tratar la siguien- 
te orden del día: 

Renuncia del tezorero. 

Discusión de los temas para el pró- 
ximo congreso de la F. O..R, A, 

Asunto del local social. 

Acuerdos para la función pro pr-- 
sos, patrocinada por la sociedad. 

Asuntos varios. ) 

'El Secretario. 





Avise 


A los comp ¡añeros que se rsunieron 
el lunes 15 del corriente en el lozal 
de Conudctores de Carros, se los ¡1- 
vita para el domingo 21 a las A y 
media a. m. : 

La Comiiia: 


Biblioteca Victor Hugo A 


/ e 
Se invila a la comisión y a los 
adherentes a la reunión que se efec- 
tuará el domingo 21 del ¡corriente a 
las 8.80 a. m., en Ventana 474, 


Fascio Revolucionario Italiano 


Se inviia a sus componentes a la 
reunión que se efectuará el domingo 
21 del corriente a las 4 en el loc al 
de costumbre. ' 

El E ccrolatio. 


Este compañero ha sido pasado del 


| Departamento de Policía al Hospital 


Melchor Romero de La Piata. Pide en 
consecuencia a los que mantienen co- 
rrespondencia con él, remiiira a su 
nuevo alojamiento (sala do presos). 


E _ ___Q_RrEcmm— sá 


El paleontólogo dinamarqués doctor 
Lund descubrió en la provincia de San- 
23 cerca de un lugar llamado Lagoa 
Santa un antiguo túmulo que contenía 
cómo treinta esqueletos, la mayor parte 
en muy mal estado de conservación. Al- 
gunos autores atribuyen más de cien mil 
años de antigúedad a cesos fósiles. 

N. 11. En la primera columna del fo- 
lletín núm. 39 en el renglón que sigue 
al que contiene las palabras período gla- 
cial deben de ir estas otras. 

Hombres de las razas aciuales, 

N, 12. En un artículo publicado en 
un diario francés y reproducido por Ami- 
ehino, el doctor Bert, su autor, dica 
de Ameghino y de un curioso descu- 
brimiento que hizo: 

«Se había preguntado cn donde el 
hombre, en esta inmensa llanura sin un 
accidente, sin una elevación, sin un ár- 
bol, sin una roca, habría podido poner- 
se a cubierto y escapar a los ataques 
de los terribles animales que lo ro- 
deaban, cuando un día emprendió la ex- 
tracción de la coraza de uno de 2508 
armadillos gigantescos del género de los 
gliptudontes, «Estaba colocada harizon- 
talmente, la abertura ventral abajo y el 
dorso arriba, descansando Sobre una ca- 
pa de tierra más dura y diferente de la 
que la rodeaba: era la antigua super- 
ficie del suelo, Todo al rededor de la 
coraza, había una cantidad de carbón 
vegetal, de cenizas de huesos quemados 
y partidos y algunos silex. Se veía, aglo- 
merada alrededor de la coraza, una can- 
tidad de tierra rojiza del suelo primiti- 
yo. Empezose a extraer la coraza, y en 
vez de encontrar, como yo lo esperaba, 
el. esqueleto del animal, se encontró va- 
.cía. Llegado al nivel aue 1moreohe al 
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“Notas A dlalrardo 


Bigand, J. U. — Recibimos 0.70 del 
saldo de libros. 

La Plata, A. B. — Id. 57: od 
suscripciones 36.—; lejemplarf:S, 5.—3 
entrega de E. B., 5.—; «Hpllos, 8.—, Yi; 
por libros remitidos, 3.—. Anotamos Sus+ 
pensiones y cambios. ¡Va carta. 

Gualelguay, J, L. O. — Id. 1.30 us 
libros remitidos. 

Baradero, J. R. M. — Id. 0.30. Na 
tenemos la obra que pide. 


Villa ¡María, L. E. S. Id. 9.90 
por rifas. Tomamos nota de A que qn 
dica. 

Cruz del Eje, N. P. — 1d. 15; Ad 
pachamos libros. Va carta. | 

Gral. Lamadrid, L. N. — 1d. 5.—+| 
Va carta. A] 

T. Lauquen, M. A. T. — Id. 48.—=' 


por suscripciones. Suspendemos y ano-!| 
tamos suscriptores. Va talonario y pla- 
nilla. 

Lobería, E. V. — Suspendemas dia- 
rio. 4 t 

Concepción, J. S. — Almanaque de 
«Tierra y A por el momento no 
hay. UN 

Murphy, V. M. =- Con el saldo de 
232 a su favor, remitimos pedido. ] 

Balcarce, L, T. — Recibimos 2 50 por 
libros remitidos. 

'Mar del Plata, M. P. — Acreditamios 
a su cuenta 0.50 por giro, y suspendamcs 
el diario a los que indica. 

Mendoza, J, A. — Recibinios 15. 
por ejemplares. | 

Gualeguay, J. A. O. — Id. 3.50 pon 
suscripción 3.—. Almanaque ¡o tenzmos 
por el momento; queda a su favor 0.50. 


Tuc Aena N. N. — Id. 26.70 pon 
suscripciones. Va talonario y planiil aL En- 
visos caria. P 


San Cristóbal, J. A. — 1d. 19.50 pon! 
suscriptores 16.50 y para «La Antorcha» 


3—. Va caria. 

Jujuy, J. C. — Id. 1.05 por libros 
remitidos. : 

Berabevi, C. U. — Id. 2.— para li- 


bros remitidos. Almanaque no hay por el. 


momento. 

Río Janciro, J. W. — Id. 3,10 por 
libros remitidos. 

Carital, E. J. — Id. 0,15 para perió: | 
dicos. 


CORREO 

Hay cartas para: 

Marcelino del Prado, Francisco Gi-! 
ménez, Giró, Francisco Olza, hijo, Pia- 
re Quiroulo, 1 Manuel Meiter, Enri que 

Suarez, Roque Perroxe, Máxi; no For. 
nández, 


A A A LI 


exterior la superficie primitiva del sue- 
ls, me apercibí que el interior descen- 
día más profundamente. Se continuó la 
escavación, y se encontró sobre la Su: 
perficie primitiva interior del suelo un 
irstrumento en silex, huesos largos de 
guanaco y de ciervo partidos y algunos 
con trazas de trabajo artificial dientes 
de Toscodón y de Milodón partidos y 
en parte trabajados, fragmentos de cue:- 
nos de ciervo, etc. Ya no había duda; 
el hombre se había apoderado de la co- 
raza del animal muerto, la había vaciado 
y colocado horizontalmente, después ha- 
bía ahondado el suelo al interior para 
procurarse un poco más de espacio y €s- 
tablecer ahí su morada». Otros descubri- 
mientos parecidos y la posición general 
de las grandes corazas de gliptodón in- 
dican por otra parte que ese'e/a su gé: 
nero de vida habitual», 

«Las corazas en cuestión pueden se- 
ner, según Burmeister, un mero y 32 
csntímetros de diámetro transversal, 1 
y 64 de largo y 1.05 de altura». 

Los hombres de esos tiempos que po 
blaban la pampa de esa manera, se fa: 
bricaban una habitación no muy CQ:s- 
fortable por cierto, poro segura porque 
les quedaba muy difícil a los carniceros 
de aquellos tiempos, que los había más 
terribles que €l tigre, por lo muy pesa- 
das que eran esas corazas. Además pa- 
ra mayor precaución tapaban el agujero 
de entrada con otro pedazo de coraza. 

Ameghino, de qiem son también las 
palabras entre comillas contenidas en el 
artículo de Bert, añade estos otros por: 
mMIenores, 


>. 


¡ (Continuará).. 
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